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ARCHIVO DEL GENERAL PORFIRIO DíAZ 

de la distribución de sus aguas, podrá exigirlo al mayordomo de pro­
pios que se las muestre, a cuyo efecto su excelencia dará la orden 
respectiva. 

Este convenio se considera como suplemento y no como innovación 
al antiguo, en virtud del cual don Macado García disfruta las aguas. 

De Cocula a Tlacotalpam, septiembre l 9 de 1873 

Muy respetado general y distinguido amigo: 
La precipitación con que salí de México, los chismes electorales por 

acá y la enfermedad de ojos que me impide escribir a usted con mi 
propia mano, me han arrebatado la satisfacción de dirigir a usted mi 
despedida y pedirle sus órdenes para y en estos rumbos. 

Con la esperanza de que llegue oportunamente ésta para felicitar 
a usted de su natalicio, quiero cumplir ahora, en lo posible, aquellos 
deberes. 

Con la candidatura de nuestro amigo el señor general Galván, pa� 
ra diputado por este distrito, fuimos a la cabecera electoral ( Ameca) y 
la falta de un maldito elector, en aquel terreno hostil por todas partes, 
nos hizo contramarchar sin haber verificado las correspondientes a los 
días 13 y 15 del pasado julio, cuya representación aguardamos para 
triunfar, pues las decepciones allá sufridas nos han alecciona4o de modo 
que ya iremos con nuestro quórum. 

Abrigo la convicción fundado en el poder de Dios de que pronto 
el cantón de Tepic nos será restituido por obra del Espíritu Santo, 
porque del Gobierno general no debemos aguardar otra expectativa, que 
el ejemplar de Yucatán. 

Que halle a usted ésta feliz; lo esté el día 15, mientras su familia 
y numerosos amigos lo cerquen amenizándolo; que se sirva aceptar ]as 
cariñosas memorias del señor mi padre y la sinceridad con que de usted 
me repito su inútil amigo y S.S.Q.S.M.B. 

S. Briseño

De México a Tlacotalpam, septiembre 3 de 1873 

Muy querido amigo y señor: 
No escribí a i1sted luego que recibí su grata del 14 de agosto pró* 
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ximo pasado, que llegó a mis manos oportunamente, porque esperaba 
la resolución del ministerio de Hacienda respecto a una 'Solicitud de 
Piñón, en la que pedía una plaza en el resguardo de la aduana marítima 
de Mazatlán; mas ahora que aquella resolución ha sido desfavorable, 
le escribo, manifestándoselo, agregando además que no hay por ahora 
ninguna esperanza de colocar aquel amigo, ni en <:osa de Gobierno ni 
con particulares. 

Respecto de irse al lado de Pedro Galván, ya lo había pensado 
el mismo Piñón, y yo lo he hecho no decidirse, porque según puedo 
calcular, acusan a Vallarta al abrirse el Congreso, y ya usted sabe que 
cuando un monarca como don Sebastián quiere una cosa, se hace, y 
más cuando somos unas ovejas; de suerte que caerá Vallarta pronto y 
con él los que Jo rodean, y en consecuencia, si Piñón se fuera, tendría que 
regresarse pronto y en el mismo estado que hoy se encuentra; sin em� 
bargo, si usted cree que por allá le ayude mejor la fortuna, mándeme 
una carta para Pedro, y haré que Piñón se marche a su lado. 

La factura de puros que quería me arreglase usted con don Mau� 
ricio, pensaba remitirla a mí hermano, para que fuera haciendo algo que 
aun a mí mismo pudiera tal vez servirme más adelante; pero después 
que había escrito a asted, había cambiado de parecer, y pensaba, en 
caso de que se consiguiese la tal factura, establecer aquí mismo un es.­
tan quillo, poniendo al frente de él a Piñón. Si todavía fuese posible con� 
seguir los puros, yo sería de opinión de llevar a cabo este pensamiento, 
pues hay la ventaja de que yo vigilaría el negocio; sin embargo me 
sujeto de una manera absoluta al juicio de usted, sin, hacer siquiera ob� 
servaciones. 

Justo marchó a Oaxaca, sé que llegó bien, aunque no me ha es .. 
crito, pero me lo dijo Cházaro. 

Salúdeme a Delfinita y Nicolasita muy afectuosamente: mis recuer,. 
dos a Mauro y demás amigos de esa, y usted consérvese bien y mande 
sus órdenes a su sincero amigo que lo quiere de corazón. 

Francisco Z. Mena 

Aumento. Cuando quiera ropa, calzado o alguna otra cosa para us­
ted o la familia, dígamelo con franqueza; hágame usted favor de ha .. 
blarme como si fuese un hermano, y será para mí un positivo placer; ya 
usted me conoce bien y no tengo nada que decirle. 

-Jo()-.
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De México a Tlacotalpam, septiembre 5 de 1873 

Mi general y distinguido amigo: 
Tengo a la vista una carta de nuestro común y buen amigo el ge­

neral Guerra, de cuyo contenido se desprende que, si consigo estar a 
su lado en octubre próximo, al verificarse las elecciones para diputados 
a Congreso General por los tres distritos de Durango en que no las 
hubo en el mes de julio último, puedo contar como probable con una 
credencial. �t 

Pero para hacer ese viaje, necesito cuando menos $ 150,00 que no 
tengo aquí, ni tampoco quien me los preste. ¿Ñie podrá usted ayudar 
con esa suma? 

General, si le fuese posible prestarme tan importante servicio, tenga 
usted la bondad de mandarme una ordencita a favor de don Juan Do­
mínguez; yo me pondré de acuerdo con don Donato, para devolvérsela 
de Durango. 

Si no tiene usted fondos, autoríceme para disponer de un tronco 
de mulas. que sé que tiene usted aquí, bajo la base de reintegrar el precio 
que tengan. 

Espero de la bondad de su carácter, que al perdonar mis imperti­
nencias, se sirva presentar mis respetos a su amable familia, y darme 
órdenes como a su Afmo. y leal amigo, Q.B.S.M.

lgnado M. Escudero 

México, septiembre 8 de 1873 
Señor y buen amigo de todo mi respeto: 
Acaso esté usted al tanto de que a pesar de los esfuerzos del señor 

general don Ignacio Peña y de nuestros amigos de l\forelos, no fué 
posible triunfar en las elecciones contra los recursos que sin traba ni 
pudor nos opuso don Francisco Leyva. En consecuencia no estoy en el 
Congreso, pero sí siempre a las órdenes d� usted con igual adhesión 
y afecto. 

Epifanio Portillo, uno de los que sostuvieron la revolución con hon­
radez en Morelos, y a quien Leyva teme por su prestigio y valor, salió 
de México para establecerse en Apam. Por enfermedad de un hijo re­
gresó aquí, y como Leyva lo había recomendado, lo aprehendieron y di� 
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jeron que el Gobierno de allá lo pedía. Después de mil episodios des� 
agradables, pues dos veces conseguí regresara del camino, le llevaron al 
fin. Después de 3 meses de incomunicación le juzgó un enemigo per­
sonal, Dehesa, y lo sentenció a la última pena. Se le acusó de 4 plagios 
y los que se decía habían sido víctimas, dijeron que era falso, pues dos 
ni le conocían. 

Desde el principio le nombramos defensor a un joven Nicolás Me� 
dina, licenciado quien ha seguido el asunto con el mayor empeño y efi­
cacia, en la inteligencia de que era, no sólo cuestión de humanidad sino 
de partido, y conseguí interesar al señor Lerdo al grado de que me pro� 
metió que estaba salvado. 

A Portillo y al licenciado Medina les he manifestado que comuni� 
caba a usted lo que ocurría, y que usted se interesaba por la vida de 
Portillo, pues sabía usted que era falso que hubiese sido plagiario. 

El ministerio se mantiene, y el de la Guerra se afirma en el ánimo 
de don Sebastián. Los juaristas se agitan, pero agitados estarán hasta que 
les suspendan a los Gobiernos de Coahuila o de Jalisco, Cuidaré de 
tener a usted al tanto ( si gusta) de lo que por acá pase, con dirección 
para usted, o el nombre que me indique. 

El señor general Peña me encarga reitere a usted sus respetos, y 
yo deseando a usted y a su apreciable familia toda felicidad le envío 
todo mi afecto. 

Jesús Alfe.ro 

De México a Tlacotalpam, septiembre 8 de 1873 

Mi querido señor general: 
Creo que por sus muchas ocupaciones no le habrá sido posible dar 

contestación a mi última carta que le dirigí. Sin embargo, no por eso 
dejo de repetirle mis letras ahora, las cuales no llevan más objeto que 
saludarlo con el verdadero cariño que le profeso, así como a su muy 
apreciable familia, y suplicarle que si lo tiene a bien, se digne infor­
marme del estado de su salud, pues sabe que los que queremos bien, 
nos interesa bastante saberlo. 
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Poco antes de las elecciones escribí a usted, e ignoro el resultado 
de mi carta. 

Supongo que usted, entretenido en sus quehaceres y al lado de su 
amable familia, irá pasando la vida, sin fijarse mucho en las ingratitudes 
del mundo, pero sin olvidar que alguna vez esas ingratitudes serán vistas 
por usted cual conviene. Por ahora vive usted retirado de ese mundo, 
es verdad; mas estoy seguro que cada uno de los que lo quieren has� 
tante, lo llevan en su corazón cual un objeto preferido, y abrigando 
siempre la esperanza de verlo algún día ocupando el lugar que le co� 
rresponde. En fin, señor general, vamos adelante. 

Y o permanezco por· aquí ocupado en negocios particulares y pro� 
porcionándome la subsistencia no con tanta agitación como en días an­
teriores; mas ya sabe que de cualquiera manera que esté, cuando le sea 
útil, puede usted dirigirme sus órdenes, seguro de que tendré especial 
gusto en obedecerlas. 

Ruego a usted se digne saludar a la señorita su hermana y su es­
posa, y disponer del afecto verdadero que le profesa quien lo quiere 
de corazón y no 1o olvida. 

Su afectísimo servidor Q.B.S.M. 

Albino López 

De México a Tlacotalpam, septiembre 10 de 1873 

Mi amadísimo e inolvidable cojito: 
Sin ninguna de usted, le pongo ésta con el único objeto de saludar� 

lo a usted y a su apreciable familia y felicitarlo por su cumpleaños de­
seándole todo género de felicidades; sobre todo, que esté usted bueno 
y sano y en el seno de su familia, que ahora un año sepa Dios como lo 
pasaría usted, pero yo aunque ignoraba dónde se hallaba, sin embargo 
ese día vine a esta casa de nuestro amigo el general Rivera, recordé que 
era día de su santo e hice tristes recuerdos pensando cómo se hallaría 
usted, pero hoy tengo mucho gusto de que esté usted bueno y sano y 
en su casa. 

Y o todavía no he podido verificar mi marcha y además de mi en� · 
f ermedad llevo cerca de dos meses de estar más mala; de manera que 
he sufrido tanto, tanto, que deseo la muerte, amigo mío, porque padezco 
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física y moralmente por mí y por mis amigos. De manera que en esta 
época se han puesto en evidencia todos los que diz que eran sus. ami­
gos de usted, como el Carreón, el Uriarte, y toda esa percha de sin­
vergüenzas que, como ocho días antes de irse a Oaxaca, fué al minis­
terio de Guerra y dijo que él había de salir a fuerza de diputado y 
que si lo reeligieran no vendría vendiéndose como de Mejía; pues de allí 
salió y se fué a la presidencia a pedirle recomendación a Lerdo para 
don Miguel Castro, él y Carreón, para que los reeligieran diputados: el 
Uriarte coló; el Carreón no coló; de manera que todos estos pillos dé-­
hiles se venden por el destino. Mi buen amigo, el ser diputado del Con-­
greso de la Unión ya lo hicieron efecto de comercio, pues, García y 
Goytia dicen que le mandó mil quinientos pesos para salir de diputado 
y salió. A Maqueo y Goytia dos mil pesos, que se los repartieron en- . 
tre Maqueo y el padre Carbajal; y don Miguel Castro, papando moscas 
porque nada hace. 

Ahora poco ya le dieron destino a Cosío Pontones; el amigo de 
nuestro amigo el general Rivera no ha tenido valor ni para darle par­
te; no aguantan el hambre, ni tienen fe en lo que se propusieron sos .. 
tener. Pocos amigos tiene usted, como mi· amigo en donde vivo como 
don Félix Romero, que le propuso don Ignacio Mejía que escribiera un 
periódico por él, cuando las elecciones de presidente de la Suprema 
Corte y no quiso: Lerdo le ha ofrecido destino y no lo ha aceptado, 
estando pobre; así estamos. aquí que se ha metido el pobre del general 
Aureliano a buscar minas. Dios quiera que encuentre habilitación por­
que es el único amigo que yo cuento aquí y no me ha dado, porque 
no ha tenido, porque está el pobre y su familia destituidos y sin em­
bargo no se doblega al Gobierno, doble agradecimiento le tengo que 
en estas circunstancias de miseria me haya traído a su casa. 

Vamos a ver que resulta el día 16; porque el viejo Mejía se quiso 
ganar a todos los diputados de Oaxaca y todos le faltaron a la hora; 
solamente cuatro fueron de él: Esperón, Cartas, Cházaro y Medrana: 
en las juntas preparatorias todos los demás son del viejo Lechuza que, 
la  verdad, a los dos aborrezco porque el uno es jesuita y el otro ase�
sino; si me ponen a escoger, me voy al aire. No sé, mi buen amigo, en
qué parará esta pobre Nación después de tanto sacrificio y tanta sangre
vertida, estamos en el año uno, pues esto no es gobierno ni visos tiene
de liberal; una miseria espantosa, quién sabe en qué pararemos.

Salude usted afectuosamente a Delfinita y a Nicolasita y reciba 
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usted una fina expresión del general Rivera y usted reciba el corazón 
de su pobre y verdadera amiga que lo aprecia con dulzura y B. S.M. 

Antonia Labastida de Lanza 

Aumento. Cuando me conteste vivo en la segunda calle de Tezon­
tlale N9 l. 

Huamantla, septiembre 12 de 1873 

Muy apreciable y distinguido señor: 
Ya que no puedo por la distancia que nos divide estrecharlo a 

usted entre mis brazos para manifestarle mil emociones de alegría por 
su natalicio, me conformo con desearle a usted mucha salud y larga 
vida y la realización de sus más lisonjeras esperanzas. 

Aunque el día que cumple usted años es el día 15, me anticipo 
porque para dicho día estoy fuera de ésta. 

Suplico a usted me ponga a las órdenes de su muy apreciable se­
ñora y mande lo que guste a su afectísimo S.S. Q.B.S.M. 

Miguel M. Murrueta 

De México a Tlacotalpam, septiembre 13 de 1873 

Mi muy estimado compañero y amigo: 
La presente no tiene otro objeto que �1 de felicitar a usted de la 

manera más cordial y afectuosa por el día de su cumpleaños, que es 
pasado mañana. 

Asunción y toda mi familia se unen a mí para manifestarle los 
deseos que abrigan de que pase usted ese día con entera felicidad y en 
unión de mi estimable comadre y Nicolasita. Sabe usted que le profe� 
samos un verdadero cariño y anhelamos porque obtenga todo género 
de prosperidades. 

Habrá usted extraüado mi silencio; pero él ha sido motivado por 
el período electoral, porque me propuse no escribir a usted hasta que 
no hubieran pasado las elecciones para diputados al Congreso de la 
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Unión; y además. porque nada plausible es el aspecto que tiene la cosa 
pública, y sólo puede arrancar quejas a los buenos patricios•, que con 
sentimiento ven entronizarse como sistema normal de1 Gobierno la 
cábala, la intriga y la inmoralidad más escandalosa; así es que nada 
Hsonfero es comunicar a los hombres, de corazón y de rectas intenciones, 
como usted, los sucesos lamentables que día por día está presenciando 
la república. 

Para los amigos de las instituciones democráticas se está verifi,. 
cando una época terrible de prueba, y es demasiadamente sensible per,. 
suadirse de la impotencia que por ahora existe para remediar tantos 
males. 

Crea usted que un historiador imparcial y concienzudo no hallaría 
palabras con que describir los manejos tortuosos del círculo oficial que, 
llenos de pasión y de aspiraciones personales, ven con el más punible 
desprecio el interés general del país que hipócritamente aparentan de,. 
fender enmascarados con el respetable antifaz de la libertad y el orden. 

En fin, querido amigo, si me propusiera yo hacerle una narración 
detenida de los hechos, tendría que escribir muy largo y empapar la 
pluma en hiel y como supongo a usted poco más o menos instruido en 
lo que ocurre, omito todo comentario, pues el buen juicio de usted sa,. 
brá estimar la situación que guarda la República. Feliz usted que se 
halla retirado de este foco de corrupción e inmoralidad. y aunque como 
buen mexicano lamente los descarríos inauditos de la administración 
pública, respira al menos aire embalsa�ado y puro que le mitigará en 
algo sus sufrimimientos. 

Asunción y toda su familia me encargan ruegue a usted dé cariño� 
sas expresiones de su parte a mi estimable comadre y a Nicola:.íta; re,. 
cibiéndolas usted a la vez. 

Sabe usted que deveras lo quiere su compadre, hermano y amigo 
que le desea felicidades. 

F elípe Buenrostro 

De México a Tlacotalpam, septiembre 13 de 1873 

Muy querido general: 
Después de un viaje, si bien demorado por lo malo de la estación, 
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bueno porque no tuvimos ningún percance en el camino, llego a ésta 
sin novedad, y me encuentro a sus órdenes como allá y en todas partes. 

La cuestión de credenciales dobles y las de los diputados por Yu-­
catán han sido las cosas más notables habidas en las juntas prepa,. 
ratorias; pero como era de esperarse, todo se ha arreglado a sntisfac,. 
ción de la mayoría. El amigo Márquez Galindo es uno de los cuates 
y su credencial aún no se discute, si bien cuenta con las simpatías de 
muchos lerdistas: le han puesto enfrente al señor Zetina y apoya a 
éste Romero Vargas, gobernador de Puebla. Mena y yo pasamos per-­
fectamente porque sobre nuestras credenciales no había ningún entor,. 
pecimiento. 

La cuestión del puerto ha sido resuelta como usted verá en la re-­
solución del Gobierno: ni Tlacotalpam ni Al varado serán habilitados 
para el comercio extranjero. 

Para mí, dado el caso de no obtener nada para Tlacota]pam, es e] 
mejor corte que pudiera darse a la cuestión. No sé cómo apreciará usted, 
pero hablé con los comerciantes de esto y tal vez sean de mi opinión. 

Hoy logré, lrnblándole a als:¡unos amigos, que la diputación per� 
manente diera un decreto convocando a elección para diputados al 
Congreso de la Unión en Veracruz. 

El decreto saldrá el (?) próximo y las elecciones se verificarán el 
segundo y cuarto domingo de octubre. 

Ya escribí a Luis Terán, dándole la noticia para que se prepare. 
Uriarte aún no llega y no sé si por fin vendrá. 

Fui a ver a la familia de éste y me dijeron que habían escrito a 
usted desde antes y no, habían obtenido respuesta: creen que las cartas 
se extraviaron, y ya les dije bajo qué cubierta debían escribirle para 
que no hubiera extravío. 

Con mis recuerdos a Delfinita y a Nícolasita, así como al amigo 
Mariano, sabe usted que queda a sus órdenes su afectísimo amigo y 
seguro servidor Q.B.S.M. 

Juan (?) Malpica. 

De México a Candelaria, septiembre 14 de 1873 

Mi estimado amigo y compañero: 
Tengo el placer de manifestar a usted en respuesta de su muy 
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grata fecha 30 de agosto pasado, que nuestro común amigo el señor 
Benítez me hizo saber el encargo que usted le hizo relativo a pregun­
tarme el lugar en que me fuese más conveniente recibir los $ 1,500.00; y 
que mi respuesta fué que si los tenía usted en Veracruz, podía hacer­
se la entrega a la casa de los señores C. A. Ñíartínez y Cía. 

El señor Mena ha tenido la amabilidad de hacernos la visita a 
nombre de usted y de su apreciable familia, quedando muy agradecidos 
a tan fina atención y con deseos de que antes de que termine el año 
nos sea dable gozar la ;satisfacción de verlo por acá. 

Mi familia se une a mí para presentar a la muy apreciable de usted 
nuestros sentimientos del más sincero afecto, encargándome para usted 
una cordial salutación. Por mi parte, con el más vehemente deseo �de 
que conserve su salud y logre el mayor éxito en sus empresas, me re­
pito su Afmo. amigo y compañero S.S. 

J. M. Mata

México, septiembre 15 de 1873 

Muy S(:'ñor nuestro y amigo estimado: 
Con toda voluntad y con la sinceridad de la buena y desintere­

sada amistad que profesamos a usted, lo felicitamos hoy, deseando 
para usted y su amable familia toda clase de prosperidad y bienestar, 
deseando igualmente que la Providencia cuide de su existencia para que 
llegada la vez de que ocupe usted el puesto a que es llamado por el 
verdadero sufragio universal y popular, haga la felicidad de nuestro 
desgraciadísimo país. En este deseo no juzgue usted la adulación del 
interés individual, sino deseos de unos mexicanos que todo lo quie� 
ren para s,u Patria y para sus dignos hijos. 

Usted nos conoce y por lo mismo debe creer que en esta lacónica 
carta, pero sincera manifestación de felicitación. somos los intérpretes 
de la inspiración de nuestro leal corazón y de la convicción que tenemos 
de que usted debe algún día con su patriotismo, su honradez y su 
desinterés personal, colocar a México a la altura que está llamado. 

Quizá siendo nosotros los últimos de sus amigos, como los prime-
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ros en manifestarle que siempre estamos a sus órdenes, con gusto nos 
repeimos en esta vez, sus amigos y Ss. Ss. Q.B.S.M. 

José M. Picaza, Luis G. Picazo, Braulio C. Pica:zo. Epigmenio Pie� 
zo (ausente). Eduardo Picaza, Luis Carballeda.

De Oaxaca a Tlacotalpam, septiembre 15 de 1873 

Muy querido hermano: 
Comienzo, siendo la fecha, por enviarte mi afectuoso saludo, de� 

seándote muchos y muy felices años de vida del cuadragésimo cuarto 
en adelante. 

Con referencia a tu favorecida del día 8 del que somos, contesta� 
ción de otra mía, tengo la satisfacción de asegurarte que no sólo por 
mi efic<1cia característica, sino por el gusto que tengo en servirte en las 
pocas oportunidades que se me presentan, luego que recibí en México 
tu carta de principios de agosto, en que me encargabas una visita a la 
familia !\fata a nombre de las señoras, y en cuanto al señor Mata, le die� 
ra expresivas gracias a tu nombre y pusiera a su disposición la cantidad 
que nos había facilitado, suplicándole que dijera en dónde quería dicha 
suma, si en México o en Veracruz; pasé a cumplir mi honrosa comisión 
y la cumplí personalmente dos o tres días antes de mi marcha, que 
hubiera yo dilatado con ese solo objeto sí necesario hubiera sido, que 
no lo fué. 

La señora estaba en cama a causa de una caída, y eso no obs­
tante. se levantó y salió al despacho de su esposo a recibir los recados 
de mi cometido, que contestó con finas expresiones de afecto y afectuo­
sos sentimientos de reciprocidad y mil cosas de cariño. El señor Mata 
no quiso por nada de esta vida, fijar el lugar en que preferiría recibir 
el reintegro, y, por tal motivo, sólo le pregunté que en qué casa de 
Veracruz podría situarse, a lo que me contestó que en la misma por 
cuyo conducto recibió tu encargado el dinero. Contestó como es natu­
ral con mucha atención todo lo demás, repitiéndome que siempre tendría 
gusto en servirnos. 

En estos días te había escrito una larga carta dándote cuenta de 
mis resoluciones de trasladarme a ésta y de las razones que me habían 
decidido, pero teniendo que hablarte en primer lugar de tu encargo 
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y su desempeño, para comunicarte lo expuesto, refundí dicha carta, o 
mejor dicho la rehice comenzando por dicho negocio, siguiendo por e] 
de mi próximo viaje y concluyendo por ofrecerme a tus órdenes en mi 
nuevo domicilio. 

Como debes suponer, tuve que escribir a otros muchos amigos pa� 
ra participarles mi cambio de domicilio, y según mi costumbre de esos 
días, de no poner el sobre escrito de mi letra, entregaba yo a Curie! 
todas las cartas ,para que les fuera dando dirección. Así se explica 
el cambio que sufrió la carta para Loaeza con la tuya, sobre la cual 
Curiel me hizo esp�cial encargo para incluir la de su despedida. 

A propósito de la explicación que debe haber hecho Pancho Mena 
al señor Mata para que no se nos vaya a suponer en desacuerdo, te 
diré que las calu�niosas invenciones de la prensa mercenaria durante 
la revolución habían generalizado de tal manera las especies de que tu 
hermano don Félix me disparó en ésta los cinco tiros de su pistola, 
de que tú diste orden para que me fusilaran, de que el compadre Gon­
zález me mató en desafío, etc., etc .. que las gentes me ven con cierta 
extrañeza que raya en asombro. 

En cuanto ·aJ contenido de la carta extraviada, yo te digo que 
contenía las correspondientes explicaciones que no tienen realmente 
grande interés sino para uno personalmente, y aunque no he tratado 
mucho a Loaeza, las atenciones que le debí en Durango cuando ya 
el viento era adverso, me hacen esperar que las estime y reserve ca­
ballerosamente. Por lo demás no me avergonzaría de que llegaran a 
conocimiento de personas extrañas, y para mi carácter lo único que 
me lastima es el ridículo, tanto como me humillaría el crimen. 

Sin embargo, siempre siento que mi repetida carta no te haya lle� 
gado oportunamente; naturalmente lo siento mucho. 

Nada nuevo que merezca los honores de noticia. Juan te corres­
ponde agradecido tu recuerdo. Ofrece los míos a las señoras . y mira 
en que puede servirte tu Afmo. hermano Atto. y S.S. 

Justo ( Benítez) 

De México a Tlacotalpam, septiembre 15 de 1873 

Querido general y respetable amigo: 
En la presente le consagra a usted un recuerdo, quien desea que 
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en los años futuros sea solemnizado en todo el país el día de su na� 
talido. 

Lorenzo P. Castro 

México, septiembre 15 de 1873 

Muy señor mío y estimado compadre: 
Las asiduas atenciones que no solamente ocupan todo mi tiempo, 

sino que embargan mi espíritu casi por completo, me impidieron dirigir 
ésta oportunamente para que la hubiera recibido el día de hoy con la 
felicitación correspondiente. Para reparar mi omisión, me apresuro a 
poner a usted estas líneas para hacer a usted presente, como no debe 
dudarlo, que son un fiel intérprete de los sinceros deseos con que qui� 
siera ver a usted feliz en el hogar, prosperando en sus negocios, y para 
completar, con un heredero que satisfaga todos los deseos de usted. 

Respecto del negocio de la azúcar, que me encomendó usted, nada 
hasta ahora hemos encontrado que satisfaga lo que se desea; varios 
medios existen para convertir la azúcar de la Candelaria en la más 
blanca y compacta cristalización; pero son medios aplicables en el la� 
boratorio y en pequeña escala, pero inaceptables en una negociación, 
por dilatados y costosos. Hasta ahora lo que indudablemente debe adop� 
tarse es, el cambio de semilla, en primer lugar; según todos los datos; 
tanto científicos como prácticos, la caña que usted explota debe ser la 
llamada "Meca"; ésta en lo general produce malos resultados en te� 
rrenos demasiado feraces; convendría adoptar la caña "Blanca", más 
propia para esa clase de terrenos. 

· Respecto de elaboración, dos cosas se recomiendan muy especial�
mente para remediar lo que a usted pasa, y son: 1 9 establecer las cal­
deras dentro de un local cerrado, con la menor ventilación posible, y 
2" llevar la evaporación hasta alto grado y esto a fuego lento. Esto 
es lo más aceptable que hasta ahora he podido encontrar y que usted 
con la experiencia que ya tiene y los estudios que ha hecho de la ma� 
teria sabrá calificar. 

Para concluir, réstame decir a usted que por una carta del señor 
Cházaro don Manuel a Anguiano, he sabido últimamente que no re­
cibió una mía que 1e dirigí en julio y en la que 1e incluía una para 
usted que se reducía a dar a usted las gracias por el interés con que 
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Gl·:NER,\L DE DIVISIÓN FRANCISCO NAIUN_IO 

Nació en Lampazos, Ki1cvo León, el 19 de abril de 1839 y murió el 22 de 
junio de r go8. 

Inició su carrera como soldado raso. Se distinguió en las gttcrra;; de Rciorma 
e Intcrvtnci/n1. 

(,;.,mb:iiió contra el ¡,rc,idc11te Juárcz ;;] ,ccmHbr el Plan de h l\:ori:,; " u,ntra 
el Presidente Lerdo al seguir el Plan de Tnxtq,ec. 

Fué ministro de la Guerra de IR82 a 188.¡. 
Dato, de la Hcmerot<'ca .\Jacior;ial. 
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